
salve , y el almo cielo oiga las preces 
de la nación dichosa á quien ventura 

: le dió de ru hermosura 
• ser la mansión » dó el orbe eternamente 

cu magescad admire preeaúneníe. 
• De Iberia el vasto suelo 
en jtíbilo reboza y a'egria, 
y á celebrar se afanan con anhelo 
este, que ecerno le ansian, fausto día 
los fnertes Españoles, cues su gloria 
sc cifra en cu memor'a; 
tiernos son para amar sns corazones 
como duros al dolo y las cralúones. 

Con can grande ventura 
qne llena la extensión de su deseo, 
la dicha se asegura 
de toda la nación ; ya lo preveo, 
todo en Iberia es bien que á manos Uen^ 
sin azares ni penas 
incesante la ofreces; ío haces fixo,, 
y estable, y duradero, y muy prolix©4( 

Iberia así dichosa 
envidia causa á las demás nacionesí 
pero en la paz reposa 
cont'.a inmensos torrentes de traiciones 
que la ambición del oro fragua, en vanoj^ 
que en cu pocence mano 
vibras el rayo- horrible de venganza 
que cn su origen confunde la asechanza. 

Y pues que á los Iberos 
« tus augusías planeas ves rendidos, 
boy los ecos sinceros 
de su fina lealtad á cus oídos 

. llegueO', y el'orbe admire de cu afeccp 
-el mas dulce y perfecto 
el galardón y premio que sin tasa 
.distribuyes con mano nada escasa,' 

A celebrar cu nombre 


